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BIOGRAFÍA DEL ARZOBISPO ANTONIO MARÍA CLARET 
 

A D V E R T E N C I A 
 

1. Habiéndome pedido el señor D. José Xifré, Superior de los Misioneros de los Hijos 
del Corazón de María, diferentes veces de palabra y por escrito una biografía de mi 
insignificante persona, siempre me he excusado, y aun ahora no me habría resuelto a no 
habérmelo mandado. Así únicamente por obediencia lo hago, y por obediencia revelaré 
cosas que más quisiera que se ignorasen; con todo, sea para la mayor gloria de Dios y de 
María Santísima, mi dulce Madre, y confusión de este miserable pecador.  

 

Dividiré esta biografía en tres partes 
 

2. La primera parte comprenderá lo que principalmente ocurrió desde mi nacimiento 
hasta que fui a Roma (1807-1839). 

La segunda contendrá lo perteneciente al tiempo de las Misiones (1840-1850).La 
tercera, lo más notorio que ha ocurrido desde la Consagración de arzobispo en adelante. 
(1850-1862). 

 

P A R T E P R I M E R A 
 

C A P Í T U L O     I 
Del nacimiento y bautismo 

 

3. Nací en la villa de Sallent, Deanato de Manresa, Obispado de Vich, provincia de 
Barcelona. Mis padres se llamaban Juan Claret y Josefa Clará, casados, honrados y 
temerosos de Dios, y muy devotos del Santísimo Sacramento del Altar y de María 
Santísima.  

4. Fui bautizado en la pila bautismal de la parroquia de Santa María de Sallent, el día 
25 de diciembre, día mismo de la Natividad del Señor del año 1807, y en los libros 
parroquiales dice 1808; por empezar y contar el año siguiente por este día, y por esta razón 
mi partida es la primera del libro del año 1808.  

5. Me pusieron por nombre Antonio, Adjutorio, Juan. Mi padrino fue un hermano de 
mi madre que se llamaba Antonio Clará y quiso que me llamara por su nombre de Antonio. 
Mi madrina fue una hermana de mi padre que se llamaba María Claret, casada con 
Adjutorio Canudas, y me puso por nombre el de su marido. El tercer nombre es Juan, que 
es el nombre de mi padre; y yo después por devoción a María Santísima, añadí el dulcísimo 
nombre de María, porque María Santísima es mi Madre, mi Madrina, mi Maestra, mi 
Directora y mi todo después de Jesús. Y así, mi nombre es:Antonio María Adjutorio Juan 
Claret y Clará.  

6. Fuimos once hermanos, que enumeraré por orden, marcando el año en que 
nacieron: 

1º Una hermana que nació en 1800, llamada Rosa, fue casada, ahora es viuda, 
siempre ha sido muy laboriosa, honrada y piadosa; es la que más me ha querido.  

2º Una hermana que nació en 1802, llamada Mariana, murió a los dos años.  



Gobernador eclesiástico D. Felipe Rovira, en el Seminario, para que enseñara gramática 
latina a los muchachos, y D. Juan Pladebella, para que enseñara teología moral; D. Lorenzo 
San Martí y D. Antonio Barjau los mande a la ciudad de Puerto Príncipe para que 
enseñaran el Catecismo hasta mi llegada. 

515. Yo me quedé en la Ciudad, abrí y empecé la Santa Visita, empezando por la 
Catedral, parroquias, etc., y todos los días administraba el sacramento de la Confirmación, y 
como había tanta gente para confirmar, a fin de evitar confusión hice imprimir unas 
papeletas al efecto, repartiendo en los curatos el día antes el numero que en el día 
siguiente se podrían confirmar. En dicha papeleta se escribía el nombre del confirmando , 
Padres y Padrino , y así evitaba confusión [y] aglomeración de gente, y con más reposo y 
sosiego se copiaban después en los libros los nombres; así lo hice siempre, y me fue muy 
bien en tantos como confirmé, que no bajarán de trescientos mil en los seis años y dos 
meses que estuve en aquella Isla. 

516. Además de la visita y confirmaciones, predicaba en todos los domingos del año 
y fiestas de guardar; esto nunca jamás lo omití en cualquier parte de la Diócesis en que me 
hallase. A los principios de junio, ya salí de la ciudad, y fui al Caney a concluir la Misión que 
habían empezado y continuado con grande provecho el P. Esteban y el P. Curríus; yo 
confirmé a todos y terminé la Misión. 

517. Después pasé a la ciudad del Cobre, donde estaban haciendo la Misión D. 
Manuel Subirana y D. Francisco Coca, como he dicho; trabajaron muchísimo durante todos 
aquellos días e hicieron grande fruto; baste decir que cuando fueron allá no más había ocho 
matrimonios, y, terminada la Misión, quedaron cuatrocientos matrimonios que se hicieron de 
gente que vivía en contubernio. Yo estuve allí algunos días para administrar el sacramento 
de la Confirmación y para acabar de dar la última mano a la Santa Misión, y al propio 
tiempo dispensar algunos parentescos, pues que el Sumo Pontífice me había facultado para 
dispensar.... 

 

C A P Í T U L O    I I 
De las persecuciones del Cobre y de lo acaecido en 

Puerto Príncipe 
 
518. En la ciudad del Cobre fue en donde empezaron los disgustos y las 

persecuciones. A la verdad, el demonio no podía mirar con indiferencia la multitud de almas 
que cada día se convertían al Señor. Y además, Dios debía permitir alguna tribulación a la 
grande satisfacción que habíamos de sentir a la vista de la marcha que tenían todas las 
cosas. El disgusto empezó de esta manera: hallándome yo en aquella población, todavía 
faltaban algunos que se querían casar (por no) haberlo podido conseguir [aún]; yo, para el 
mayor acierto, llamé al Comandante de la Población y le dije: V. que conoce la gente mejor 
que nadie, me dirá si los sujetos contenidos en esta lista que viven mal, pueden hacer 
matrimonio feliz o no, o bien hay entre ellos algún impedimento de raza, pues yo quiero 
acertar, y no quiero hacer cosa alguna que con el tiempo acarreará algún disgusto. 

519. El comandante venía todos [los días] a mi casa y él me informaba de los 
pretendientes, y el Cura párroco extendía las proclamas según eran factibles los 
matrimonios. Un día se presentó un europeo, hijo de Cádiz, que vivía amancebado con una 
mulata, de la que tenía nueve hijos. Yo no le vi, pero oí que hablaba con mi Secretario y le 
decía que a todo trance se quería casar con aquella mujer a fin de poder criar bien a los 
hijos que con ella había tenido, y el Secretario le contestó que ya me hablaría, que volviese 
a otra hora, pues que aquella era una hora en que no estaba el S. Comandante y nosotros 
no teníamos antecedentes; no hubo más. 

520. Cuando he aquí que aquella misma noche el S. Comandante ofició al Cura 
diciéndole que había sabido que casaba gente de distinta clase, aludiendo al europeo de 



que he hablado. El Cura se me presentó con el oficio, de lo que me admiré mucho. Llamé al 
Comandante y le dije que cómo había obrado de aquella manera, que el paso que había 
dado no había sido contra el Cura, sino contra mí, y que con aquel oficio no sólo faltaba a la 
verdad, sino también a la atención. Le hice ver que yo cabalmente le tenía la consideración 
de no dejar proclamar a nadie sin hablar primeramente con él, a fin de evitar choques y 
disgustos, y que ahora salía con esa inexactitud calumniosa. Y como en el mismo oficio 
decía que daría parte al Comandante General de Cuba, le pregunté si había dado parte o 
no, a fin de prevenir yo los primeros pasos, y me contestó con otra falsedad, diciéndome 
que (no). Cuando he aquí que el Comandante General, sin más que lo que le había 
(oficiado) el Comandante del Cobre, mal aconsejado del Secretario del Gobierno, 
empezaron unas diligencias las más furibundas , de las que resultaron muchísimas 
contestaciones y grandes disgustos. 

521. No obstante, el fruto que se hacía con la ayuda del Señor era muy grande por 
todo estilo. Mientras estaba despachando en el Cobre, el general Lemery, que se hallaba de 
Comandante General del departamento del Centro en la ciudad de Puerto Príncipe, me 
escribía con el mayor encarecimiento que pasara luego allá, porque convenía para apagar 
la revolución, que se hallaba muy encendida. Al mismo tiempo que el General del Centro 
me decía que fuese luego, el Capitán General de La Habana; D. José de la Concha, me 
escribía que no fuese, porque yo con mi clemencia y peticiones le impediría obrar justicia y 
hacer los escarmientos que eran indispensables. Yo le contesté haciéndole saber las 
instancias que me hacía el General del Centro, y entonces me dijo que pasara allá. 

522. Fui a Puerto Príncipe a últimos de julio del mismo año; como todos los de la 
Ciudad estaban infectos y comprometidos en la revolución de Narciso López, o insurgentes 
del Norte contra los europeos, de aquí es que todos me recibieron con mucha prevención. 
Empecé la Misión, y venían a ver si yo hablaría de las revueltas políti[c]as en que se hallaba 
toda la Isla de Cuba, pero singularmente la Ciudad de Puerto Príncipe; pero al observar que 
yo jamás hablaba una palabra de política ni en el púlpito ni en el confesonario, ni en 
particular y privadamente, aquello les llamó muchísimo la atención y les inspiró confianza. 

523. Cabalmente en aquellos días cogieron las tropas a cuatro insurgentes o 
revoluciona[rios] hijos de la misma Ciudad con las armas en las manos, y así es que fueron 
condenados a muerte. Y era tanta la confianza que de mi hacían los reos y aun sus 
parientes, que me llamaron para que fuese a la cárcel a confesarlos, y, en efecto, fui y los 
confesé. De tal manera fue creciendo la confianza que de mí hicieron, que me hicieron 
agenciar con el General a fin de que todos los que estaban comprometidos y se hallaban 
con las armas en las manos dejarían las armas y se volverían disimuladamente a sus casas 
sin que se les dijese cosa alguna y sin que constaran sus nombres. Así lo alcancé del 
General; por manera que toda aquella armada se desvaneció, se deshizo el acopio que 
tenían de armas, municiones y dinero, y todo quedó en paz. Al cabo de dos años, los 
americanos del Norte hicieron otra tentativa, pero ya no halló eco como la anterior, y 
después hicieron otra, y ésta no dio resultado alguno. 

524. Por manera que durante mi permanencia hubo tres tentativas contra la Isla: la 
primera fue muy fuerte y la desvanecí completamente con la ayuda del Señor ; la segunda 
fue menor; la tercera fue nula. Así es que los enemigos de España no me podían ver, y 
decían que mas daño les hacía el Arzobispo de Santiago que todo el ejercito, y aseguraban 
que mientras estuviera en la Isla no podrían adelantar en sus planes, y por esto intentaron 
quitarme la vida . 

 

 

C A P Í T U L O    I I I 
De las Misiones de Puerto Príncipe, Manzanillo, San 

Fructuoso y Bayamo 
 


